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- ¿ Rehusas tu felicidad, Fufiou ? 
- ¡ No, á fe mía, caballero ! queda convenido, dijo ale--

gremente el payaso ; ·y-si os he de :decir la -rerdad entera, 
no me incomoda encontrar una ocasión de pagarle en su 
misma moneda al comp:ulre Gopérnico. Asi que, os res­
pondo que esta tarde recibirá los dos ·más lindos punta­
piés en ... 

- Dos no, interrlllllpió 11ivaµiente -Salvadur ; no te flejes 
arrebatar por Ia situación, Fafiou, uno Bulo. 

- i Pues bien ! uno solo ; pero que valdrá por dos : os 
respondo de ello. 

Y Fafiou :hizo el.gesto de nn •hombre que alarga un pun­
tapié terrible. 

- Eso es cuenta tuya, respondió Salvattor ; pero uno 
solo. 

- Sí, uno ·solo, está dicho, ¿ vos no •necesitáis más que 
uno .? , 

- No necesito JD.ás qne uno solo. 
- ¿ Qué diablo queréis hacer de él ! 
- Ese es mi secreto, F¡ifiou. 
- ¡ Pues bien ! entonces no recibirá más que uno, 

plan : y ·renovó fSU gesto agresivo. 
- Eso es. 
- ¡ Oh ! estoy viendo desde .aqni la figura del -patrón. 

Decid, ¿ ·puedo saltar inmediatamente .del tablarlo abajo ? 
- No veo :inconveniente en ello. 
- Es que yo conozco al .lío Copérnioo, y el primer m<>-

mento será terrible. 
- Si, pero treinta franros ,al mes y la ,mano .de llu­

sette ... 
-- Bien vale eso que se arriesgue alzo. 
- i Pues bien ! chico, ve á rftll-asar tu papel, _y haz de 
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modo que·tu puntapié :finál suceda de las seis y ,media á las 

siete menos ·cuarto. 
- Mr. Salvador' a las seis y treinta y cinco minutos 

daré la respuesta á maese Copérnieo , 
_ Bien, :Fafiou, y gracias. 
_ ¡ 'A.diós, fü, Salvador ! 
- ¡ A.diós, Fafiou ! 
-y el payaso, después de haber hecho un Tespetuoso 

saludo á Salvador, se alejó del mislerioso 'mandadero, 
cantando un antiguo estribillo del teatro tle la Fóire, con 
el animo alegre y el corazón contento, como ,i ac~base de 
saber que la reina Tamatava había sido defimtivamente 
comida por eltigre real de Bengala ó el gran león•de Nu­

midia. 
Salrndor, por su parte, le miró alejarse, con una mirada 

bien diferente de la que babia lanzado dos horas antes so­
bre Guisote y su 'flemático dfüdor. 

Pero aba~donemos á Salvador ·para seguir á lFafiou, Y 
vamos, si queréis, queridos lectores, á asistir en el ·boule­
vard del "Temple á la función que la multitud entusiasta 
aguarda impacientemente, á cien leguas, sin embargo de 
prever (así lo creemos al menos) el desenlace no acostum­
brado, cuyo autor es Salvador. 

.CAPÍTULO .XI. 

PERFIL DE GALILEO COPÉfu\"ICO. 

Los tablados del señor Galileo Copérnico estaban situados, 
como hemos dicho, ·en ·el espacio que se extendia entonces, 
y aun se extiende hoy, desde el teatro de lllad. Saqui, 
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hoy teatro de los Funámbulos, al teatro del Circo Imperial, 
llamado en otro tiempo Circo Olímpico, ó más popular­
mente, Circo Franconi. 

Aquellos tablados, elevados á una allura de cinco 6 seis 
pies, tenían por horizonte una inmensa tela pintada, divi­
dida en muchos compartimentos, que representaban muje­
res colosales, negros, blancos, gigantes, enanos, focas, 
sirenas, riñas de g::i.llos, escorpiones tragando búfalos, un 
esqueleto tocando la tiorba, Latude escapándose de la Bas­
tilla, Ravaillac asesinando á Enrique IV en la calle de la 
Ferronnerie, en fin, el mariscal de Sajonia alcanzando la 
,,ictoria de Fontenoy. 

Las batallas de los tiempos de la república y del hnpe­
rio estaban prohibidas expresamente. 

En fin, una colección de todas las telas pasadas y pre­
sentes, de todas las ferias conocidas estaban colgadas en 
las vergas de los tablados, y se balanceaban á impulso del 
viento como velas latinas. 

Esto hacia que el establecimiento de fü. Galileo Copér­
nico se pareciese á un Junco chino navegando en el 
Océano de la multitud. 

Aquellos tablados (hay necesidad de volver á ellos) ; 
aquellos tablados, que presentaban una superficie practi­
cable de seis ú ocho pies de ancho y unos veinte de largo ; 
aquellos tablados estaban espléndidamente iluminados por 
un juego de catorce lamparillas, de las que se desprendía un 

1 

humo espeso; que se elevaba como un peristilo de aquel 
templo consagrado al dios del arte. 

Habiaselas encendido á las cinco, después de una honra 
de espera, y la vista de aquella iluminación había calmado 
un poco á la multitud, que aguardaba ya -desde las cuatro; 
pero como iban ya veinte minutos que las lamparillas es-
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taban encendidas, y ardían y humeaban, y á pesar del 
cartel que anunciaba posilivamente para las cuatro en 
punto la Gran (u11ci6n entre Mr. FÉNIX FAerou y Mr. GA­
LILEO CoPÉRNICO, nadie parecía·; la multitud, aun cuando 
no pagase en manera alguna, lanzaba gritos de indignación 
y hurras de furor. 

Por lo demás, he notado una cosa desde que trabajo 
para el teatro, y que muy humildemente someto á la apre­
ciación de los filósofos, y al análisis de los sabios, y es, 
que cuanto menos ha pagado un espectador, es más exi­
gente, y que en las primeras representaciones, la criticas 
más amargas y los silbidos más encarnizados proceden casi 
siempre de los que no han tenrdo el trabajo de· ecl1ar fa 
mano al bolsillo del chaleco para entrar. 
, La multitud, pues, que esperaba hacia una hora y veinte 

minutos, y ~ue aquella tarde, no se sabe por qué, era tres 
Yeces más numerosa que de ordinario, se creía con ~ere­
cho á protestar contra aquel crimen de Iesrt multitud, con 
gritos amenazadores y juramentos tomados de los diferentes 
diccionarios picarescos que corrían en aquella época, y 
que se habían publicado para el uso de los jóvenes de 
buenas familias. 

Por Ultimo, á eser de las cinco y media, el mismo seílor 
Galileo Copérnico, oyendo los gritos de indignación lanza­
dos por los espectadores, que nada veían, por los oyentes, 
que nada oían; Mr. Galileo Cop~rnico, deciinos, juzgando 
por el balanceo impreso á su barraca, que la tempestad 
era seria, y que la multitud comenzaba á tornarse borras­
cosa ; Mr. Galileo Copérnico, repetimos, apareció, en ün, 
sobre los tablados vestido con su traje de Casandro. 

Pero aquella vista que se hubiera creído deber calmar 
la agitación 1 p¡¡,reció, por el contrario, aumentarla : á pesar 
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de la majestad con i¡ue el señor Galileo Copérnico se pre­
sentaba á la muchedumbre, estalló ésta en gritos,- en sil­
bidos ; gritos tan violentos, silbidos tan agudos, que el 
desgraciado saltimbanquis no pudo, durante cinco minutos, 
articular una sola ¡¡alabra. 

Viendo esto, reunió sus dos manos en forma de embudo 
delante de. su boc,¡, J)idiendo en el interior un objeto cual­
quiera, que le pasó la mano blanca de la señorita lluselte. 

Este objeto era una llave de puerta cochera, cuyo so­
nido dominó bien pronto de una ,nanera tan triunfante los 
silbidos de la multitud, que ésta, maravillada, se cálló, 
dejando á maese Galileo Copérnico silbar solo. 
• Hubiérase dicho que era un solo de boa en medio de un 

concierto de serpientes de cascabel. 
-En fin, como todo cansa, hm5ta el silbar, el señor Gali­

leo Copérnico alejó su llave de los labios, y corno él solo 
turbaba el silencio, reinó el silencio de nuevo. 

Aprovechóse de él para aranzar basta las candilejas, y 
después de.haber saludado con 1ma dignidad sup1•erna, dijo, 

- Ililores y señores, ¿ bnagino que no es á mi á quien 
se dirigen esos silbidos? 

- A ti y á Fafiou, gritaron cien voces. 
- Si, si, si, á los dos, repitió la multitud. ¡ Abajo Co-

vl!rnico ! ¡ abajo Fafiou ! 
- .Milores y señm·es, repuso Copérnico luego que ·se 

restableció el silencio, seria injusto que me culpaseis de 
ese retraso que os molesta, porque á las cuatro en punlo, 
vestido con -mi traje de Casandro, estaba pronto á parecer 
delante de vosotros. 

- ¡ Pues bien ! entonces, ¿ por qué no habéis parecido ? 
gritaron las mismas voees. ¿ Dónde estabais? ¿ qué ha­

cíais? 
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- ¿ Dónde estaba y qué hacia, milores y señores 1 

- Si, si, si, ¿ dónde estabais 1 ¿ de dónde 1>iene ese re-
traso ? Faltáis al público. ¡ 1Excusas, excusas ! 

- ¿ De dónde viene ese retraso misterioso 1 ¿ de dónde 
viéne, milores y señores? ¿ Es preciso decíroslo? ..... Sí, 
creo que es preciso daros esa prueba de defe,-enéia. 

- Hablad, hablad, hablad. 
- Pues bien, puesto que es preciso decíroslo, este re-

traso procede de una desgracia inmensa, espantosa, inau­
dita, que le ha sucedido hace un instante á 1'uestro artista 
predilecto, á nuestro camarada, á nuesi.o amigo Fénix 
Fafiou, que, corno todos saben, debía desempeñar el papel 
de criado, papel imlispeusable •en uu ;pieza de dos perso­
najes Mios, y en la qne el criado desempeña el prhner 
papel. 

Efectuóse en la multitud un gran rnovbniento, que 
probó (¡ue no era insensillle_ á la desgracia que le había 
sucedido á Fafiou, cualq:uiera que ella fuese. 

Copérnico hizo seña de que deseaba continuar, y los 
espectadores, que tenían prisa porque se les sacase de su 
angustia, se ap~esuraron á guardar silencio. 

Casandro continuó : 
- Pero ¿ qué desgracia le ba sucedido á Fénix Fafiou 1 

vais á preguntar.me con una sola ,voz. 
- Milores y sellares, le ha sucedido una desgracia, 

como .puede sucederle á uno de rnsotros, á mí, :i ese caba­
llero, á aquella .señora, á nuestros amigos y á ·nuestros 
enemigos, porque todos somos 'mortales, como -me lo decía 
un áia confidencialmente el señor príncipe de Metternich. 

Nuevo tumulto en la multitud . 
- Sí, ·milores y -señores, exclamó Copérnico aprove­

chándose de la sensación producida por sus palabras para 
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apoderarse completamente de la multitud. Sí, Fafiou, 
\'Uestro artista querido, ha muerto hace un momento. 

Al oir aquella noticia, muchos espectadores y gran 
número de espectadoras, lanzaron un lúgubre y largo ge­
mido. 

CopCrnico dió gracias á la multitud con la mano y la 
mirada, y continuó : 

- Hé aquí el hecho, milores y sefiores; el hecho, des-
1iojado de todo artificio, y puesto delante de los ojos, en 
toda su terrible sencillez. 

Se había notado con inquieLud, hace algún tiempo, que 
Fafiou se retiraba á los rincones, que Fafiou estaba triste, 
que Fafiou enflaquecía, que tenía ojeras visibles, que los 
pómulos de sus mejillas se tornaban cada dia más rojos y 
más salientes, que los dientes se descarnaban y la l1arba se 
acercaba insensiblemente á la nariz, qlle semejante á la 
del desgraciado padre Aubry, á quien lle conocido á ori­
llas del Mississipí, se inclinaba tristemente hacia la tumba. 

¿ Qué tenia Fafiou 1 
¿ Qué dolor punzante destruía . sordamente á este artista 

privilegiado 1 
¿ Se deterioraba su estómago ? 
¿ Se deliilitaba su pecho ? 
;-;o, el desarrollo fisico de Fénix Fafiou babia con­

cluido. 
t Era la miseria, la simple miseria, la que le persegvía? 

¿ Se Yeía obligado á ir por las calles con la cabeza desnuda 
por falta de sombrero, á marchar con los pies desnudos 
por falta de zapatos, á·ir en mangas de camisa por falta de 
casaca? · 

i\o, habéis podido convenceros de ello por vosotros 
nüsmos; Fafiou tiene un tricornio nuevo, zapatos nueYos, 
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,·estido nue,,o, que le he autorizado para que lo cogiese 

entre mis vestidos viejos. 
¡ Tenia Fafiou que llorar algún pariente querido, llern\Ja 

en el fondo del corazón el duelo por la muerte de su pad1·e 
ó de su madre, habia muerto su tio sin dejarle nada, 6 su 

sobrino dejándole deudas? 
No, señores, Fafiou no tenia padre ni madre ; Fafiou 

no tenía tía ; Fafiou no tenia sobrino ; Fafiou no tenía fa­

milia. 
Pero entonces, preguntaréis, milores y señores, entonces, 

¿ qué tenía Fafiou? 
¿ Qué tenía, señores, qué tenía 1 
- Si, si, ¡ qué tenia? gritó la multitud. 
- Tenia lo que todos estamos expuestos :\ tener, grandes 

y pequeños, ricos y pobres ; Fafiou tenía penas en el co­

razón. 
Fafiou estaba enamorado., 
Oigo algunos militares murmurar : eso no es verdad, 

Fafiou tiene nariz de trompeta, y nadie se enamora con 

una nariz de trompeta. 
Ílle permitiré decir á esos señores militares de lodos gr>­

dos, desde los cabos hasta los mariscales de Francia, que 
me parecen injustos respecto á la nariz de Fafiou, y al ins­
trumento sobre que está modelada. 

- ¿ Por qué injusticia, el hombre que tuviese la nariz 
de trompeta, había de permanecer e~trañÓ á las felicidades 
de este mundo, y cuál e_s la ley divina ni humana que con­
cede el privilegio exclusivo de la voluptuosidad á los que 
tienen la nariz en forma de pico de papagayo, con detri­
mento de los que la tienen en forma de cuerno de 

caza. 
Os concedo que Fafiou, en la parte de la nariz, está for-
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mado incompletamente ; pero en. cuanto á lo demás Fafiou 
-es como los demás ho~bres. ' 

Y por una nariz más ó monos aguileiia, más ó menos 
remangada, le decís: vete, y le soltáis la palabra raca 
(imbécil). 

i Puf! señores, no penséis en ello seriamente,; Fafiou 
puede ser impropio ; pero Fafiou no es insensible al 
amor. 

1~ l i que lo prueba, milores· y señores, es, que como he 
!eructo el. honor de. decíroslo, Fafiou está enamorado, loco 
enamorado. 

Tal era, milores y sefiores, el secreto del enflaqueci­
miento y la melancolia de Fafiou. 

¿ Qué. hizo.? ! qué imaginó el desgraciado ? 

No p,ienso_ en. ello. sin temblar, ni os lo digo sin estre­
mecerme. 

Pensó destruirse por medio deLagµa, dela Dólvora del 
fuego, de la cuerda, ó del v~neno. ' 
. No faltaban, pues, á Fafiou medios. par.a cumplir su si­

mestro proyecto. Al contrario, no tenia oteo embarazo qµe 
el de la elección. 

Pero hay medios. y medios, como me lo decía confiden­
cialmente el. señor cond? de Nesselrode .. 
. En pr~mer lugar, tenia) como hemos dicho, el medio del 

rio, el rio corre para todo el mnnd.o., y Fafiou podía lan­
zarse al agua; desde el. puente de Nuestra Señora. 

11ero. pensando con terror que sabia nadar, y que el ter­
mómetro señalaba-die,._grados bajo cero, comprendió que 
no. se ahogarm, y qµe adquiriría un r.euma. 

Debió,. nue~, renunciar. á uo g~nero de muerte abierto 
para cualquiera otro y cerrado para él. 

Tonia el medio del arma de fuego, I\Odía abrasarse el 
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--"ebro, lernntarse la tapa de los sesos; pero Fafiou re­
flexionó. que tenia ta11to núedo á lac deton.ación., que en e 1 
momento en que se dejase oir el tiro., huiría con toda la 
,-elocidad que,sn,s,pifll'nas le permitiesen, . de modo. que la 
hala partiría por el aire, y volvería á caer sin haberle 

tocado. 
Tenla · el motlio de fuego ; podía, comn Sardanápalo, 

acostarse: sobre una1piria1 haoerso llevar; alik su deisa.yuno, 
su almuerzo ó su comida ; pener fuego á la p,ira,, y hacerse 
consumir, conswnien.do; per.o reeordando, . por, una parte, 
que se llamaba Fénix. F•afiou, y habiendo, ¡;or otra, leido 
en PJioio y en. Herodote, que· el fénix renacía de sus ceni­
zas, le pareció completamente inútil morir el domingo, 
para renacer el lunes ó el martes. 

Tenía el medio de la cuer.da, ó dicho de~o.tro mo.do, po­
día ahorcarse ; pero pensando de repente en la multitud de 
personas, cuya felicidad iba á hacer, dejándoles-aquel talis­
mán infalible que; se llama la, cuerda del ahDI\Cado, vino 
á rozar sus labios una solll'iSft de misantrop_ia, y renunció 
á este filantrópico medio. 

Quedaba, pues, el veneno, el wneno fatal, el veneno 
sombrío ; porqrie, señores-~ que sea el veneno de Mitridates, 
el veneno de Anibal, el veneno de Lo.costa, el veneno 
de los Borgias, el veneno de los Médicis, ó el veneno de 
la marquesa de Brinvilliers, el veneno siempr.e. es- veneno, 
como me lo deoia un dia, confidencialmente elseúor prín­
cipe' de Tulleyrand . 

Detúvose, pues, en.este:últímo me.dio, .en,el veneno .fatal, 
en el sombrío veneno; y cuando le ví llegar, hace un 
moment0; pálido, desfigurado y jadeante., qµe dab~ miedo 
verle, temblé de pies,á, cabeza1 ,y adiviné á nrjmera vista 
que acababa do suicidarse. 
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Le pregnuté, en consecuencia, con afecto : 
- i Qué tienes, pues, bribón, para hacernos aguardar 

así al público y á mi, hace una hora! 
- Mr. Copérnico, me respondió Fafiou, he puesto fin á 

mis días. 
Esta franqueza me conmovió. 
Pero al mismo tiempo debo· confesar, que me admiró 

una cosa. El saber de su propia boca la deplorable noticia 
de su muerte. 

Pero como he visto cosas cien veces aún más sorpren­
dentes que ésta, continué mis investigaciones. 

- ¿ Y de qué modo, le pregunté con voz muy conmovida 
para mi edad y para mi posición, y de qué modo has 
puesto fin á tus días? 

- Envenenándome, me respondió Fafiou. 
- ¿ Con qué? 
- Con veneno. 
- Confieso que esta respuesta me pareció, en punto á 

sublimidad, (jue dejaba muy atrás al que muriese del antiguo 
Horacio, y al yo de Medea. · 

- ¿ Y dónde has ·encontrado el veneno? le pregunté con 
la calma de un hombre que conoce ciento treinta y dos cla­
ses de contraveneno, 

- En el armario de vuestro dormitorio, me respondió 
Fafiou con voz cavernosa. 

Al oir aquellas palabras, se enderezó mi peluca s.obre 
mi cabeza: y mi barba, que acababa de hacerla, brotó 
súbitamente; palidecí de la cabeza á los pies, y oscilé sobre 
mi base. 

- ¡ Desgraci_ado ! exclamé con palabras entrecortadas, 
te había prohibido abrir ese armario. 

- Es verdad, Mr. Copérnico, me respondió Fafiou con 
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,~re desesperado, pero os había visto encerrar en él los dos 
tarros. 

- ¿ Pero no te había prevenido, miserable, que aque­
llos dos tarros contenían marmelada de arsénico, que el 
gran Shah de Persia, cuyo primer medico soy, me haiJin 
mandado á pedir para desembarazarse de las ratas que in­
festan su palacio ? 

- ¡ Lo sabia ! respondió Fafiou con una energía salvaje. 
- ¿ Y has comido uno ? 
- He comido los dos. 
- ¿ Hasta los tarros? 
- No, señor, su contenido. 
- ¿ Todo entero 1 
- Todo entero. 
- ¡ Desgraciado ! exclamé. 
Y repetí tres veces este adjetivo, que me parecía que 

caracterizaba á las mil maravillas la situación de Fafiou. 
Pues bien, milores y seI1ores, este envenenamiento, la 

causa que lo ha producido, los incidentes de diferente na­
turaleza que han sido su consecuencia, las lágrimas que el 
suicidio de Fafiou ha hecho brotar, como el chorro de una 
fuente, de los ojos de todos sus camaradas, estas cosas y 
otras muchas más aún, señores, que es inútil que las ponga 
en vuestro conocimiento, han retardado momentánea­
mente, con gran pesar mio, la representación. Si no sois 
despiadados, como me complazo en imaginarlo ; si cierta 
emoción producida por este deplorable' relato, hace estre­
mecer vuestros corazones en el fondo de vuestros pechos, 
perdonaréis fácilmente este retraso por causa de muerte, y 
nos permitiréis volver á emprender tranquilamente el curso 
de nuestras representaciones, presentándoos esta noche, 
como lo anuncia el cartel, la pieza titulada : 

LO.,S .IWBJOANOS T, IV 10 
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DOS CARTAS ~ll'.Y l'TIGENTES, 

Comedia en un acto. 

¡En la que Féni, Fafiou desempeñará el papel de Gil, Y 
mestro servidor el de Casandro. 

- Pero me diréis (las grandes reuniones abundan en 
preguntas inesperadas), pero me diréis : ; cómo es que por 
una parte, Fafiou se ha suicidado, y por otra, y no obs­
tante el suicidio, desempeñe el papel de Gil ? 

La respuesta es fácil, milores y señores, y he resuelto 
en muchas cortes de Europa, y particularmente en la corte 
de las Fuentes, preguntas mucho más insolubles que la 
que me hacéis el honor de dirigirme. 

En efecto, milores y señores, pocas palabras me basta­
rán para explicaros este problema. 

; Algunos de vosotros hau oido hablar de la glotonería 
proverbial de Fafiou? i Hay nadie de la sociedad que no le 
baya encontrado en, las encrucijadas de la capital mascu­
llando ciruelas, nísperos, .nueces ó castañas? 

La· influencl?- desastrosa que esta incesante absorción de 
fruslerías ha debido necesariamenm tener sob1'e el tubo 
intestinal de nuestro desgraciado amigo, no quiero son­
dearla, á nadie pido informes respectó á ella, no quiero 
conocerla. 

Pero la influencia de esta glotonería inmoderada respecto 
á mi armario, hé ahi lo que no podría pasar en silencio ; hé 
ahí lo que no necesito preguntar· á nadie ; h1\ aquí lo que 
yo mismo conozco ·perfectamente. 

Háhiendo creido comprender que h•füa llegado el' tiempo 
de tender un lazo á la roinosa glotoneria de Pafiou, me 
puse :t reflexi~nar acerca del modo de tenderselo . 
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Comprenderéis muy bien que no se ha bebido vino blauto 
con los más distinguidos diplomáticos del continente, sin 
haber conservado un reflejo lle su astuta perspicacia Y de 
su maravillosa imaginación. 

Una ·princesa extranjera, á la que había tenitlo él honor 
de salvar la vida en una enfermedad en que había sido 
desahuei-ada de todos los médicos, me ·habta enviado al fin 
del otoño último dos tarros de dulce de pera, dulce por el 
que en un momento de abandono le había cotifesado·mi 

debilidad. 
Pero recordamlo ·al instante que el nombrado l'afiou, 

que es apasionado á todas las.cosas de comer, lo era aún 
más pai•ticularmonte que-yo al dulce de pera, resolví ten­
der un lazo á la credulidad de ese bufón, y le confié, bajo 
el sello del secreto, que aquellos dos tarros estaban llenos 
de una jalea de arsénico, compuesta especialmente por mi 
para el gran Shah de Persia, con el objeto que os he dicho. 

Entonces no tenía Fafiou proyectos siniestros corttra su 
peI'sona, y se estremeció con sólo ver los tarros. 

Pero después, habiendo caido en la desesperación que 
os he dicho, pensó en aquellos dos tarros, al principio con 
un terrQr, menos grande en seguida, y á metiida que se 
familiarizaba con la idea de la muerte, sin terror, y por 
ultimo, cuando se ·laniiliarizó del todo con aquella idea, 
con alegría. , 

Ahora lo coml_}!"entleréis todo, milores y seiiol'es. Llegado 
al colmo de la desesperación, y decidido á suicidarse, co­
mió•Fafiou los dos tarros, que contenía'n cada uno una libra 
cte·marmelada. 

Los primeros síntomas fueron los 'del envenenamiento. 
Pero gracias á los prontos remetlios que he prestado á su 
'!!ltuación, e,eo poder responderos que la vida de nuestro 
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camarada Ff'nix. Fafiou no corre ya peligro alguno. 
Vamos, pues, dentro de algunos segundos, á tener el 

honor de comenzar la representación. 
¡ Vamos, múúúúsica ! 
Después de aquella invitación se oyeron partir del inte­

rior de la barraca sonidos de sacabuche, clarinete, bombo 
Y tambor, bastante semejantes al ruido que sale de un ta­
ller de calderero. 

Acompañado de aquella armonía imitativa, saludó pro­
fundamente Mr. Galileo Copérnico al público, y desapare­
ció entre los aplausos y los alegres gritos de la multitud á 
la que aquel relato de su muy amado Casandro había pue;to 
de . buen humor ; porque hay tres cosas que cambian bajo 
el cielo, dice el Eclesiástico : 

La multitud, las mujeres y las olas. 
En el momento en que la música hacía furor anun-

. ' 
ciando que iba á comenzar la tan esperada función, llega-
ron por los dos lados del boulevard, es decir, de hacia Ja 
Bastilla, y de la puerta de San Uartín, muchos personajes 
vestidos con largas capas negras, como se llevaban en 
aquella época, personajes que se mezclaron á la multitud 

' y se confundieron al instante con ella. 
Para un transeunte no observador, aquellos diferentes 

personajes podian parecer los unos extraños á los otros · 
pero para un observador inteligente, era evidente qu; 
aquellos hombres de las capas se conocían con un titulo 
cualquiera, porque todos, á su llegada, cam biaron de lejos, 
con los que estaban ya alli, una imperceptible selial de re­
conocimieuto. Pero hién pronto, como hemos dicho, inter­
nándose en aquella masa compacta, ais,lándose los unos de 
.los otros, cada cual pareció haber venido allí para asistir 
á la representación de la función, y nadie reparó en aquella 
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parte heterogénea de espectadores, que venia a mezclarse 
con el público ordinario del señor Galileo Copérnico. 

Terminada la discordante sinfonía, detrás del telón del 
fondo aparecieron Gil y Casandro, es decir, Fafiou y Co­
pérnico, sobre el tablado. 

Hubo durante diez minutos inmensas carcajadas y estre­
pitosos aplausos. 

Avanzaron los dos hasta la barandilla, bicieron tres sa­
ludos, inclinándose respetuosamente á cada saludo. 

E1< seguida fué Fafiou á arrimarse de espaldas al telón 
del fondo, mientras que Casandro, que abría la pieza, per­
maneciendo junto á la barandilla, comenzó el monólogo 

siguiente : 
Nos complacemos en poder presentar á la visla de nues­

tros lectores una muestra de la literatura al aire libre, en 
bo•a en el año de gracia de i827, que ha sido estenogra-

• b' fiada por uno de nuestros amigos, y será, sin que se cam 1e 
una palabra sola, objelo del capitulo siguiente. 

FIN DEL LIBRO _DÉClMO, 
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